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Aceptar la plaza que se me adjudicó en 2024 en este lugar, por entonces tan lejano y desconocido en el 

mapa, fue una decisión que hoy clasifico como "de las que marcan un nuevo rumbo en tu vida". Y, por 

supuesto que las inseguridades, la incertidumbre y esa pregunta que nos hacíamos los que veníamos 

desde la carrera de Traducción —«¿Pero cómo se ejerce como profesor?»— viajaron en la maleta aquel 

septiembre. Pero qué importante fue lanzarse a esta experiencia a pesar de esos miedos. 

El año pasado tuve el placer de descubrir qué se siente al formar parte de un equipo de increíbles 

profesionales. Mis colegios estaban en Burgenland, la región al sureste de Viena, concretamente en 

Frauenkirchen y Neusiedl am See. Aunque vivía en la capital y me trasladaba todos los días, lo que 

desde España me imaginaba como un viaje tedioso o imposible, se me olvidó desde el primer día. Desde 

la bienvenida tan cálida y cercana hasta la triste despedida del 31 de mayo, el trayecto se convirtió en 

un trámite insignificante ante la recompensa que encontraba todos los días en el destino. 

El primer día me encontré con un departamento de español formado por tres mujeres que no solo 

enseñaban el idioma, sino que transmitían mi cultura y educaban a través de la lengua de una forma 

admirable. Yo llegué pensando que iba a llevar un poco de España a las aulas, y lo que no esperaba era 

descubrir que alguien ya se estaba ocupando de ello con tanto cariño. Fue increíble ver que, a tantos 

kilómetros y rodeada de campo austríaco, había gente que abrazaba nuestra cultura con tanta pasión. 

Estar tan bien acompañada hizo que mi interés por estar a la altura creciese. Aprendí que, cuando los 

alumnos te acogen tan bien, es complicado dosificar tus ganas de enseñar en tan solo 50 minutos. Hoy 

me llevo la inmensa satisfacción de haber aportado mi granito de arena, despertando su curiosidad por 

el español y acercando un poquito más Austria y España en cada clase. 

Esta experiencia no se limitó a hacerme feliz dentro del aula, sino también fuera. Fui jueza en el 

concurso regional de lenguas de Burgenland y en la final en el Instituto Cervantes de Viena, 

representando nuestra lengua. Pero la calidad de vida aquí va más allá de lo profesional: no sentí estar 

"de paso". Pude ir más allá de lo turístico, de Hallstatt o la Ópera, y llevar a mi familia a conocer los 

pueblos de mis compañeras. Eso es lo más preciado: poder mostrar la autenticidad de esta experiencia 

a mis padres, que nunca habrían viajado tan lejos si no fuera por ello. 

Me he permitido omitir un detalle. El curso escolar llegaba a su fin y justo cuando mis ganas de 

quedarme en Austria estaban más altas, debía volver, ¿no? Pues ese no fue el desenlace. El Ministerio 

de Educación de Austria me dio la noticia de que contaban conmigo para trabajar como auxiliar de 

conversación con ellos un curso más, fuera del programa. Actualmente sigo viviendo en Viena, soy 

auxiliar en otros dos colegios que también hacen una labor maravillosa de representación del español, 

estudio un máster de traducción y, a la vez, me replanteo si quizá la docencia es, después de todo, mi 

verdadera profesión. 

Espero que mis compañeros puedan verse identificados en estas líneas. Y a los próximos afortunados: 

aprovechad esta oportunidad. Es una experiencia de crecimiento y descubrimiento personal que, incluso 

con dudas, es infinitamente enriquecedora. 

Gracias un día más a la organización por la confianza depositada en mí y a mi familia por su apoyo 

diario desde la distancia. 

 

 


